
 
LA TIA “BIGOTES” 

Dicen este cuento, que es verdad 

Como me le cuentan lo refiero: 



Hay en tal pueblo, de cierto lugar 

Una mujer con largo bigote 

Que no quiere depilar 

Donde los hombres, admirados 

Dicen: - ¡Es un marimacho ¡ 

A la edad de trece años 

Huérfana quedó de padre 

Y, a los quince, sufrió 

Un fuerte golpe en la cabeza 

Con una barra de hierro 

Que le dio un tal “Chorrasebo” 

Hijo natural del pueblo 

Que la quiso violar 

Quien lleva una cruz de Cristo 

En su asesino pecho 

Para a las mujeres engatusar 

Como otros muchos que aparecen 

En el “santoral” criminal. 

Por el fuerte golpe recibido 

La “Bigotes” quedó turulata 

No viendo la pobre mujer 

Más allá de sus narices. 

Bastará comprobarlo con ejemplos: 

Cuando sale de casa 

Va a misa o al Hogar social 

Arrastra un carrito de niña 

Con un cerdito regordete dentro 



Al que salvó de la Matanza 

En fiestas por Navidad. 

Ella va y viene volando 

Y, cuando le pegunta la gente 

En la calle, la cuadra o los corrales: 

-¿Qué tal estás, Teresa? 

Ella responde feliz 

Sobre todo a las mujeres: 

-Estoy mejor que tú en el parto. 

Este mi cerdito, bien majo 

Es el rey de la corte 

Con el alma de mi amigo Pedro 

Que expiró en brazos de su madre 

A la edad de trece años. 

Todos los hombres me dan  miedo 

Sobre todo, y no es cuento 

Los que llevan una cruz en el pecho. 

Este cerdo es lo que yo más quiero 

Peregrinos, caminantes 

Pues es cerdo, cochino, lechón 

Marrano, gorrino, puerco. 

En nuestra mesa es carne 

Y su sangre nos alimenta 

Su cochinera es santa 

Y el fuerte gruñido que pega 

Nos cae en gracia 

Como el de los Cardenales 



En la santa Iglesia. 

Que somos pueblo caminante entre cerdos. 

Bien sé yo que los hombres le motejan 

Yo bien sé, ¿sabe usted? 

Que le tienen en aprecio 

Pues es la esperanza 

Entre mis hermanas ¡las pobres ¡ 

-Daniel de Culla 

- 

 


